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PCler KU!llickc 
El propósilo de e51e Irabajo es doblc: (!) prcscntar un resumen de un estu· 
dio más det311ado (Dillehay con la colaborllción de Kaulicke n.d.)' referido a un 
mélOdo elOlógico para analizar los rasgos iconográficos antropomórficos y wo-
mórficos en el "arle" pn:.:hiSlÓrieo y proporcionar un ejemplo de la aplicación de 
este método para ayudar a explicar el cOfllcnido y el significado de un felino 
-el jaguar- en el arte precolombino: y (2) prcscnwr un argumento funcional 
con rCSpeCiO a unn clase socio-cultural particular de rasgos arqueológicos andi· 
nos. La justificación de esta presentación parte dc la convicción quc (1) los 
arqueólogos tradicionalmell!e han intentado una aproximación 'artística" o un 
acercamiento análogo ni elnográfico (véase Greider. 1976) n los dalOS iconográ· 
ficos corno un medio para interpretar estas formas. más que un accrcamicnlo eco-
sistémico. Es este último, con un enfoque más natura liSia, el que se espera ejem· 
plificar aquí. Los arqueólogos han descuidado. por 10 general. el análisis formal 
y la invesligación de las conmensurables relaciones entre la cul!uro hummla y el 
comportamielllO de las poblaciones de animales no humanos (Rappaporl. 1969). 
Asi. cste método que puede ser una lfenica viable. puede demoStrarse mejor aquí 
presentando alguna de las observaciones más importantes y los resul!ndos tenta-
ti ~os de nuestro aná lisis. En este sentido. queremos remarcar que estas páginas 
deben ser consideradas como un trabajo que promueve la discusión y no como 
una l e~is formal. Además, nuestrH referencia bibliográfica es intencionalmente li· 
mitoda y satisface los mínimos esfuenos del estudioso pero a su vez, eSlamos 
conscientes de 111 deudll que se tiene con otros científicos. 
Por lo que sabemos, e¡¡iSlen pocos estudios que han examinado la cuestión 
de por qué ciertos animales o plantas fueron seleccionados como motivos esencia· 
les de diseño en el arte precolombino. Para ser más especifico, ¿por qué es que 
carníVOros como los felinos, el águila. la serpiente, el c<x:odrilo son lemas ani· 
, C.an p.,te de esta in,·cstigadón se .-eatiló ent.-e t913 y t976. cuando el Butor princi-
pal e.a Prore¡or Visilanle de Antropologla en l. Univcr'$idad Nacional Mllyo. de San Mar· 
co>. en Lima. Perú, quien desca asradccer a In Comisión (Fulbright) pura el Intercambio 
Educativo enlfC 1011 EE.UU. Y el Pe.ú, por haberle otQrsado un ~nio, Fellowlhip Cranl. 
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males dominantes opuestos. todos ellos. n los herbívoros'! Además. ¿por qué 
ciertas partes del cuerpo tomo la cabeza. cl hocico. los inc isi~os y las garras 
aparecen tan temprano y con tanta frecuencia en el arte and ino y no asi el ¡mimal 
completo ni otras partcs de Su anlllQmía? ¿ Qué signírieación cosnosci tiva especial 
tienen e~tas partes del cuerpo en la mente del hombre? Como el tema sobre 
los earm~oros es muy extenso, en este trabajo solamente se trata rá del jaguar. 
Es de interés notar que este proceso de selección está representado eon ma-
yor intensidlld en los culturas forma ti ~as (o IIrcaicas) regionales 11 lo largo de 
los Andes y árellS periféricas. El cOl1\e:'lto sociO-Cultural más general en el que 
ocurre es te proceso puede re lacionurse a los efectos eambillntes del estudo 
lrllnsicionol que ~a de los cazadores-rccolectores lI~anzodos 11 los hOrlicuhore$ 
y o agricuhore~. 
NOlo ,cferimos con esto a cuhuro~ regionalcs como Voldivia. Maehalilla y 
Chorera cn Eeulldor, Cha~fn en PerU. San Agustín cn Colombia. Chiripa en So-
livia. San Pcdro de Ataeama I y 11 en Chile y Aguada y Ciénal!a-Condorhuasi cn 
Argentina. QuiZli de mayor interés toda~ía cs el hecho que este proceso tu" O 
lugar en I,'Onte'l tos socio-culturoles específicos. sea éste el medio ambiente de la 
selva tropical o el área que había tenido contacto con grupos selváticos tropica-
les (~éasc. por ejemplo: Tello. 19:>2. 1960: Lathrap. 1962. 1965. 1970. 1975). 
COn el fin de comenzar a interpretar el significado de es te proceso es ntte-
sudo. en primer lugar. tener en cuel1\a que una porción SU5tanti va del comporta· 
mielllo social. económico y espucial del hombre (ya sea como cazador u horti· 
cultor O agricultor) dependió de su interacción con los ciclos y migraciones dc 
la población animal. como asimismo del profundo conocimielllO y en ocasiones 
de In manipulación de ellos y de la disponibilidad de plantas locales. I'ara empe· 
zar a acercarse a la interpretación del símbolo del jaguar es importante. por 
tan to. no 5610 dar paso a la es tructura de la relación de un grupo con su medio 
ambiente na tural. sirIO que es necesario poner énfasis en el ¡¡parente conocimiento 
que 61e tenfa de dicha estructuro de la conducta animal y. lo que es más 
5ignifieal1l'0. cómo y con qué propósito util izó el hombre este conocimiento. ¿Qué 
le ocurrió al conocimiento de la conducta animal acumulado en milenios por el 
hombre cuando la organizaciÓn social. económica y espacial de ésta sufrió el 
cambio del cazador al campesino sedentario? ¿Cómo pudo haberse transferido o 
utilir.ado es tc conocimiento en In subsecuente faSt' horticultor O agricultor? ¿Qué 
ocurrió a lo "proyección cognoscit iva" que él tenia cuando poSÓ del estado de 
los mo~imientos temporales recurrentes en los campos del cuzador-recolcctor a 
lu preocupación por ( 1) un incremento en numero y densidad de lo población 
humana en un área determinada y (2) los derechos de acceso a los recursos más 
restringidos; (3) los ell;clusi\'os derechos 11 la tierra: (4) la necesidad de per-
mantter sedentario para proteger laS inver.¡ iones de tiempo y (5) un e~rueml en 
los terrenos culti~ados? 
Obvillmente mucha:; de estas cuest iones se han planteado anteriormente 11 
partir de la observación de ciertos patrones iconográicos pero no han sido anali-
zados en profundidad por la carencia de una metodologra adecuada que pueda 
proporeionar las clul'es necesarias all í donde la etnografía detallada no ayuda al 
esclarecimiento del problema. Por otra parte. es probuble que estus cuestioncs no 
hayan sido objeto de un análisis delllJlado ya que los arqueólogos han tenido que 
concentrarse mucho más en las dimensioncs culturales de los primeros sfmbolos 
e iconografía. Acaso hayamos fa Jlado en comprender 111 importanciu de las pro-
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piedades biológicas y los aspec tos del eomlX)TIamiento social y espacial de aqu...---
l10s animales que fueron lan bien conocidos para un artista. 
A lo que estamos haciendo referencia aquí es al hecho de que hemos estado 
tan obnubilados tratando las formas animales como fuentes potenciales de recur-
sos económicos que hcmos dcscuidado considerar la idea de que es tos animales 
pueden haber sido clememos lIidúetieos de observación para el hombre con el 
propósito de relacionar. orgunizar y simbolizar sus propias c~pcricncias sociales 
y espaciales. 
E.I propósito de nucstro estudio ha sillo tomar en pn:SIIIIllO un concepto de 
la etología - pat rones de acción fija- para investigar en qué diferentes conte~los 
culturales y medioambientales de la adaptación del hombre a los Andes Centra-
les. éste utilizó ciertos propiedades dc la organización espacial de los carnívoros, 
particularmente del jaguar. Esto cs. el hombre imitó o mimetizó ciertas caracte-
rísticas de 10 conducta espacial y social de este animal tal como pudo haber 
imitado o tomado en préStamo ciertos rasgos culturales de OltOS grupos sociales 
humanos para dispersarse mejor en su e~plotación de recursos regionales y en 
sus relaciones socio-políticas y C!;:onómieas con ottOS grupos humanos. E.stc pro-
cc¡;o ocurrió mucho antes en una experiencia selvática y fue compartida por 
culturas más tardias en los que se repitió el significado simbólico del feHno. No 
es lit nuestro interés cxaminur aquí los parámetros psicológicos del hombre sino 
más bicn introducir muy brevemente 10 que hemos observado y embebernos en 
la apasionante especulación sobre su significallo. 
EL l'A1'RON {)E ACCION FIlA 
Los zoólogos y etólogos han comprobado que los animales ejecutan secuen-
cias conductuales básicas de patrones espontáneos e inherentes que pueden refe-
rirse al sistema de acción motora de los animales o a sus conjuntos de movimien-
tOS característicos. Est:Js sccuencias de acciones mOlOras coordinados no son 
aprendid'ls. Los patrones son fijos (instinto) aunque modificables por retroal i-
menlUción deslle el sistema nervioso central. Colla animal posee un repertorio 
lIe lales patrones de acción fija. (Véasc Darwin. 1872: Lorenz. 1950 y I-tess, 
1962 y Scek. 1975 para el hombre). 
En la interacción o comunicación entre animales individuos. incluyendo el 
hombre, estos patrones so:: e~pre~n frecuentemente en forma visible, particular-
mente ('n los carnívotOS. alrededor de lo cara. Las contracciones se evidencian 
en los musculos que circundan el hocico y los ojos, en movimientos verticales 
y hori1.o"'ales de la cabeza mediante gestos de la parte superior del cuerpo. 
Estos mOlimientos ent ran cn acción cuando el animal llega a l"Shlr enterado de 
la prescneia de ottO. Tal función de las c~presiones o senales determina a su vez 
la separación cspacial entre los animales. La condición de conocer la presencia 
de Otro y las señales permiten transformar la distancia de mera geometría en la 
distancia como una forma lIe adaplUción biológica. vigilia y atcnciÓn. El animal 
centra su atención o se orientll hllcia o hacia fuera del nimal con el cual está 
interactuando. Cuando ocurrc un est ímulo completo ellos van de la orientación dd 
cuerpo y la fijación de la vista a la disposición de la acción. De este modo, 
esta orientación está constituida por dos componentes; (1) dirección y movi-
miento hacia y (2) dirección y movimiento hacia afuera (alejándose), Ambos 
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mo"Imientos controlan ti espadamiento relativo de un animal con re~pe<: to a 
otro. Sin ellos y si no hay requerimientos para aeen:urse o miur hacia en 
orden. interactu.r. los individuos se podrlan distribuir libremente sobre el terreno. 
Mirar hacia o fijar 111 yista es de ~uma importancia. En efecto. el fijar la 
vista e, uno de los patrones primllrio~ medillnte el cual los individuos señalan 
• 01I'0I0 cuundo están llegando nI término de una acción o quieren comCnzar 
otra . Mirar fijo no sólo es un elcml;nto importante en el manejo del patrón 
de acciÓn-intcrllcciÓn. sino que tumbién es un elemento ,ignificlllivo en la re. 
lación dominante-subordinados. En este mismo scmido una mirada directa 
muestra agre~ión y a,ccndiente. en tanto que mirar elusiyamente I'(:yel. I'(:tira· 
da subordmación y movimiento hacia afueru. De CSIn forma. fijar 111 vista o 
cncara n.;.: con uno es inkinr la acción o continuarla. 
Ent l'(: los animales es la posc,ión del cspacio y In mantención de ~u pre-
yención de una invasión de otros lus que se combinan en inicia ti va y a~en· 
denci •. AsI. la orientación requiere la posición de los individU06 y estabi liza el 
establecimiento de territorios. Un gran número dc estudios demuestra que el 
comportamicnto telritorial es fundamental pura es tablecer relaciones y para 
mantener la estabilidad del grupo. tantO interna como e~ternHmente. 
Para concluir. las Deeione, succ,ivas de agrt's ión, miedo. b(tsqucda de 
protc!':c ión y agresión renovlldll pueden leerse clanunente en los movimientos 
e~presÍl·os. sobrc todo en las difcremes posiciones del cuerpo y de los múscu-
los fp ciales, Las e~presiones faciales m'~ importantes en los earníyoros son las 
posiciones del hocico. Eslas posiciones las describiremos como sigue (véase 
Figs, 1. 2, 3. 4): (1) e'lpre~ión fronto-facial de temor a amenaUl, con los 
dientes expue~tos, labios estirados hacia atrás) orejas lIaehas (la e'lpresi6n 
de temor cstd asociada eorrientementc con la defensa o simulacro de aLnque 
para repeler al contrar io u obligarlo a alejarse: (2) t~presiÓn fronto-facial· 
exhalante (que muestra indecisión y no cs concomilante a la allrt's ión o a la 
rt'tirada) con [os dientes someramente cxpuestos y el hocico es tirado hacia 
atrás y hacia abato en la forma de una U inytrtida y (3) expresión frontD-
facial de ataque. con el hocico cerrado y los labios ligeramente estirados 
hacia OI rás, esta expresión c~ lá asociada con dominación y agresión, Estas 
tres e~pr\'Siones también se encuentron en una posición dc perfil fnciul que 
es tá nsocindo con subordinación y rCtirada. 
EL ¡AGUAR 
Debido ti la faha de espacio no podemos presentar una descripción ade· 
cuada del hábitat y conducta del jaguar. Por eSla razón se discuti rén sólo 
unas pocas caraCteríSt icas pertinentes de este animal. Aun cllado se han 
publicado pocos datos sobre el comportumiento social y especial de los feli-
nos incluido el jaguar (véase por ejemplo. Lcyhausen. 1956: Goldman. 1932: 
La Cordiére. 1832) existe una ev idencia bastante amplia sobre los felinos en 
gencral plira mostrar que la e~Jlres ión de Icmor, la e~ t eriorizaeión de amenaza 
y la eKprcsión de alaquc posee la misma s«ueneia de todos los felinos. Es 
importante el hecho dc que todos los trabajos científicos serios concuerdan 
en señalal que cuando un felino se cncucntra COI1 Otro. establece primero un 
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]" GUMA 1: Comportamicnto en ,raspoSQ enlre el ataque y la cJefcnSll. Mimica , Cuadro u. 
L~p",.i6n indiferente. Cuadro b. E~trcm. intención de alaquc. Cuadro e, EXI",n,. pre_ 
paración para la defensa. Cuaúro d, Mezcla de máxima ¡nlcosión de ataque cOn rnlixirna 
prepa,"dón tle defensa. 
l.(J(j cuadros ",Slanles son transformaciones mezcladas enl'" la. dos upresioncs. para l. 
derecha al"que. y para .bajo defensa (segun Leyhauscn. 1'151» . 
contacto ocular directo. después cambia la posición del hocico y finalmente 
contrOla el movimiento de su oponente: esto acom~cc durante períodos de 
conflicto o de encuentros sc;o;ualcs. 
CONSI/JERACIDNES ARQUEDWGICAS 
Los motivos más tempranos que se COllocen de felinos dalan de cerca de 
2,000 lIiios A,C. y fue ron encontrados en la Cueva de las Lechuzas en las 
laderas de la Montaña Occidental de los Andes Centrales Peruanos cerca de 
Pucallpa (Latrap. 1970:89) y en los sitios del Período Fonnativo Ecuotoria· 
no de Valdivi;¡ y Machali11a de In l'enínSula de S:mla Elena (Meggers. Evans 
y Estrada. 1965). Otra evidencia posible de la aparición del motivo en la 
inconografía de objetos es la de Huaca ,'rieta en la costa norte del Pcru 
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(Bird, 1963) Y ccrlimica de Puerto Hormiga de la Sierra None Columbia 
(Reichel-DolmatoU _ 1965) . Todos los motÍ\os dc fcli nos de es te periodo iOn 
cabezas dc felinos en posición fronto-facial de hocico con expresión de domi-
nación, no aparecen dientes en ellas_ También igual como en el pasado en 
dicho¡¡ sitios arqueológicos en la proximidad de los bosques tropicales húme-
dos (incluida la c05ta norte del PeNo Nctherly y Oillehay, 1977), como las ieo-
nogrpfías dc culturas posteriores, presentan felinos manchados que sugieren 
que estos animales eran juguares. 
La elaboración más atrevida dc este motivo de diseño se ve en materillle¡ 
de la cultura Chavín, particularmente en Chavín de Huama. y va rios otras 
litios relacionados con Chavln en la costa norte dc la Sierra ¡'erulIna (Figs. 2, 
3 Y 4 : Tello. 1960; Benson. 1971) adcmás de San Agustín en Columbia 
, 
• 
F .. :a ..... s 1, } Y • . 1: E-lp~li6n f,o.uo-f..;i.l de: H:mor e indeci¡ión <k ... n monolito de 
Con-dorhuas; (La Copa). ,itio Ch.~rn; }: ('pl'C'lión rronto-facial de temor o lmennl dc: 
... n monotito de Ch.~¡n de H .... nt.r; y •• hpmoión (perfil) de lemo. y .uby ... ¡ación o 
"h..;i •• fuer." de un .rlda<;IO de oro de Chon,oyape. sitio Ch.~;n_ 5I:a¡1n F, "'aurmann 
00;, 1%<!, p~,. 1~8. 122 Y 138, ,c.pee!;vamcm .. 
(Reichel·Dolmatorr, 1972). San "edro de Atacama 1 'J 11 en Chile (Núñez. 
1965) y Aguada y Ciénaga-Condorhuasi en Argentina (-.I~ase Gonzlllez. lQ74\, 
Los sit ios arqueol6gicos de estas culturas muestran principalmemc la expresión 
fronlo-facial (con los dicn tes expuestos) de temor o expresión exhalante a veces 
en combinación con otros rasgos humanos o animales. 
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A pesar que los datos especincos no han sido presentados. queremos dar 
una interpretaciÓn explicad va tentatoria sobre los motivos tempranos: los ico-
nos felinos fOrmativos. E5tos motivos representaban. desde nuestro pumo de 
vista. eiertas cualidades socio-espaciales del comportamiento felino. Este com-
portamiento fue adaptado. a nuestro parecer. por los grupos humanos inter-
actuantes y se manifiesta en las actividades SOCKx:ulturales propias del medio 
ambiente donde es tán' insertos. En otras palabras. el hombre aplicó cuhural-
mente lo que habla aprendido acerca del comportamiento innato del jaguar. 
Una mllnifestaeión rdevllnte ejemplificad:1 de lo anteriormene expresado 
se puede observar en el plano arquitcctÓnico de la "U" -de los centros ce-
remoniales tipieos de Chavin y Chavin de Huantar- que corresponden simbológi. 
camente a la forma general del torso y la5 patas del felino. Idea que retomamos de 
Ludeña (1970). quien interpreta que la forma de Ii! "U" dc\ sitio San Hum. 
berto en el Valle de ChillÓn en la Costa Central del Perú está representando 
un felino. Lumbreras (1974 :52) sugiere ¡l continuación que en los planos de 
centros formativos temprnnos de la Florid:l. GMagay. ¡\Ialpersc y Lina I'er· 
dida en lo costa central se sigue el mismo patrólI mencionado. Si aceptamos 
y complementamos las obJ.crvaciones de Ludeña y Lumbreras no nos debe sor-
prender que estos centros ceremoniales donde se encuemra la iconografía felina 
más elaborada e imponente hayan sido la base de dispersión de la organización 
e integración SOCio-po1ílica rel igiosa y terriwriul. Este plano arquitectÓnico se 
manifeStó posteriormente en una forma más desarrollada. es decir. se completa 
la "U" con elementos más nolUralistas del felino. en la capital del cstado in· 
caico. Cuzco. 
Ahora. desde un punto de vista más especifico. referente al ordenamiento 
territorial de una región determinada. Kaulicke (1975. 1976) nos proporciona 
los datos necesarios sobre un centro ecremoniul Chavin registrados en el Periodo 
Formativo dd Norte del Perú, I'aeopampa. Se observó un equidistante patrón 
de cspaciamiento de sitios ceremoniales satélites y asentamientOS secundarios 
asociados que forman un ordenamiento medio hexagonal alrededor de Paeopam· 
pa. Dicho sitio muestra iconografia felina expresada principalmente en cerámi· 
ca y piedras talladas. 
Podriamos agregar a estas 1íne;ls que 1;1$ esculturas de felin os en piedra y 
areilla estaban centralmente ubicadas y visibles. En los sitios formotivos fueron 
probablclllcnte un mecanismo para proporcionar una continua corriente de in· 
forntación para activar y mantener un sistema de orden espacial y de disper-
sión entre grupos de asentamientos. 
CONCLUSIONES TENTATIVAS 
Para concluir esta exposición es necesario comentar que la adaptación in· 
tcrgrupal humana a un territorio fijo debió ser una parte fundamental del 
aprendizaje dc [a interacción en el Periodo Formativo de sociedades sedenta-
rias. A pesar de que los datOS arqueológicos sobre las sociedudes de tal periodo 
son todavia incompletos creemos que es digno de crédito asumir que una 
ipoca en la cual los grupos sedentarios incipientcs estaban aprendiendo a dis-
tribui rse eficientemente a través de un medio ambiente determinado que los 
soportaba; esto es, evitar el hacinamiento en cualquie r área por atractiva que 
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óta fuese. Aun cuando no se pone de relieve expllcitamente aquí, nuestro en-
rdiUC es que los factores dc control. para lograr un equilibrio espacial de 
1I>Clllamicl1tos. se fundamenta en parte ~imb61icamente. El molivo dc diseno 
del jllgU¡!, fue selecciom,do como un elemento esencial de aprendizaje que 
&irvió si mbólil:amerlle como un mecanismo de dispersión de dife rentes gru-
po;; humanos. 
Hemos establecido }"ll quc la orientadón física hacia un competidor poten-
cial es el componente subyacente sobre el cual se construye la escula de distan-
ci .. entre los animales y los humanos. Sin ello -y si no hay requcrimienlOS 
para interaclUar- los individuos o grupos podrían distribuirse ~l azar sobre 
el terrcno. Sin embargo. puesto quc los grupos humanos son sociales. la ocupa· 
,,;;611 r-clatilll del esp<1cio que ellos hacen no es. por t¡mto. un asunto mcramclllc 
casual. Dondequiera que puedan ubicarse. esta localización está parcialmente 
comro1.,da por aquellos con quienes TCaeeionun e illleractÚan. Es el proceso de 
orient .. dólI hacilt el quc ha¡;e " enda individuo o grupo cstar emerado de la 
prescn¡;il\ de otro dcmro de su territorio. 
E~ta condición de atención y el proccso de oriemación fucron manifesta-
dos .imb61icamellle en la. expresioncs faciales. particularmente en las del hocico 
dcl jaguar. rCpresentadas en csculturas de picdra. muros. tcx tiles o cerámica. etc. 
Sugerimo~ que la socil'dad formntiv:l andina uti1i~ó la totulidad de su ex~ritll­
cin aprendida sobre las particularcs orgllnizuciones ~spacia1cs del jaguar en un 
bosquc trepical (y·o los carnívoros. tales como el cocodri lo. el cóndor, la ser-
piente, ctc.) con el fin de adaptaTSC socialmente y especialmente como horticul· 
tor o agr icultor incipiente a los medios ambiemes no selváticos. Las expresiones 
fromo-facialcs con los dientes expuestos que se encuentran en sitios principales 
son mejor atendid3S como mecani.mos varios parll provOC,{lr la "haeia "fueu" 
(o la dispersión) espacial inicial. o "'formativa". de asen tamicntos SIItéli tes con 
áreas locales como por cjemplo P:'SQ I'amp¡, (Por otra pute. es posible que 
las e xprc~ ioncs faciales de perfil podrían asocillrse con formas variad3s de eVII' 
~ión o asentamientos que han sido empujados hacia fue ra por otros). En este 
scmido. los centros ceremoniales formativos más tcmpranos -por ejemplo los 
de la cultunt Chavin- están todos caracterizados casi cJlclusivamente por agn: · 
sivlls expresiones de temor fronto-faei:des con los dientes expucstos. Los asenta-
mientos snlélites de la misma Cl\ItUr:l USUIl!mente tienen pocas de estas expresio-
nes. en c:lmbio poseen mucho más expresiones de tcmor de perfil. I'or lo que 
respecta al cuerpo complelO felino y a la expresión dc ataque. con hocico cerrado. 
es más frecuente en las sociedades urbanas expansivas más IIIrdias. tales como 
Moche. Huati. T iahuanaco, Chimu e Inca. Todas estas sociedades estuvieron 
más organizadas (en términos de integración tanto cspacial eomo socio·político y 
económico) y fueron eJlpansivas. 
Aunquc no han estado presente cn las discusiones anteriores. es posible que 
los "chomanes"' manifestaran una parte del conocimiento sobre la conducta del 
jaguar a través del uso de drogas y visiones. Es bien conocida, en el registro 
etnográfico, la estrecha relación que existió entre chamanismo (o sacerdocio má· 
gico-religioso). el jaguar y las drogas (véasc por ejemplo Rcichc!-DolmalOrr, 
1971 y 1975). En el registro arqut'Ológico de las sociedades del período formati· 
va hay cvidencia pllrn señalar una estrecha asociación artística y COntextual entrC 
la parafernalia ( a soci~da con) shnmallística. el motivo del jaguar y los artdacl06 
relativos a las drogas. Nue~tra imprCsión inicial actual es que podría haber sido 
el chaman quien mantenía continuos contactos con grupos selváticos. recibiendo 
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enseña nzas de cómo manejar el conocimiento rccibido a tra vés de averiguaciones 
por medio de visiones o viajes periódicos a la selva. Fundamentalmen tc lo que 
implicamos aqu í es que el símbolo del jaguar y el continuo manten im iento del 
conocimi ento sobre este ¡¡!limal por medio de eontrlclOS selváticos vis-:I-v i5 y cI 
uso de drogas fue posiblemen te un Illec:tnismo paru re<lctiv¡1T y modifieur el or-
denamien to de la organ ización sociul y espacia l. 
Para concluir, si bien mucho ha quedado incompleto en las páginas prece-
demes. creemos que nuestro estudio prelim inar ha demostrado que es posible 
concebir una metodología arqueológica y etológi ca para exa mi nar el significado 
de tos "simbolos antiguos" como. por ejemplo. el motivo del j¡¡gua r. Creemos 
que esta aproximación ha hecho explíci to 10 que II menudo ha quedado implí-
cito; h¡¡ definido ciertos resultados de un modo novedoso . sugerente. al menos 
potencialmente provechoso. y ha servido pa ra revelar la na tura leza esencial mente 
limitada de muchas aproximaciones a los estudios iconográficos de los motivos 
animales. que tienden, con mucha frecuencia. a que puedan apreciarse como liga-
dos a actitudes culturales específicas y a conjun tos específicos de datos. En cierto 
se nt ido consegui mos poco en csta presentación. nada más que demostrar que 
los artistas prehispánicos tenían un profundo conoci miento de la conductu del 
jaguar y ex presa ron y relacionaron simbólicamente la experiencia de los anima-
les con la suya propia. Debido a lus [imi ¡aciones de espacio no se ha discutido 
uquí cómo real mente el modelo de l jaguar se traduce en una activa metodología 
para inlerpretu r ciertos princi pios de organ ización soci al y espacial de las so-
ciedades andi nas pasad as. No obstuntc. podría ser obvio pura el lector que ta l 
traducción es posi ble, y que la aproximación presentada recién pudieru constituir 
una alternat iva viuble para algo que no dominnmos. 
Comunicieación presentada al V Congreso Naciona l de Arqueología Argen-
tina. San Juan, mayo de 1978 . 
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